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OPINIÓN N.° 125-2005/GTN

Entidad: 
Petróleos del Perú (PETROPERÚ S.A.) 

Asunto:
Convocatoria a un proceso de adjudicación de menor cuantía por declaratoria de desierto
Referencia:
Carta GLOG-2690-2005
1. ANTECEDENTES

Mediante el documento de la referencia, el Gerente General de la Empresa Petróleos del Perú (PETROPERÚ S.A.), en adelante la Entidad, consulta sobre la interpretación correcta del artículo 32º del Texto Único Ordenado de la Ley de Contrataciones y Adquisiciones del Estado, en adelante la Ley, y el artículo 203º de su Reglamento, en adelante el Reglamento
. 
2. CONSULTA

La Entidad literalmente consulta lo siguiente:

Encontrándonos en el supuesto que en un proceso de selección de Concurso Público, Licitación Pública o Adjudicación Directa se declare desierto en primera convocatoria por ausencia de postores, y en segunda convocatoria se declare desierto por la Entidad, porque ni el primer ni segundo postor suscribieron el contrato, ¿debemos entender que para la siguiente convocatoria se debe convocar una Adjudicación de Menor Cuantía, a pesar que los dos desiertos no son por ausencia de postores o nuevamente se debe convocar una segunda convocatoria del proceso original?

3. ANÁLISIS

Antes de iniciar el desarrollo del presente análisis, debemos precisar que, de conformidad con lo dispuesto por el inciso h) del artículo 59° de Ley y el artículo 7º del Texto Único de Procedimientos Administrativos del CONSUCODE
, las consultas que absuelve este Consejo Superior, son aquellas referidas a la interpretación y/o aplicación de algún aspecto oscuro o ambiguo de la normativa sobre contratación pública. En este sentido, el análisis será desarrollado con referencia a hechos generales, por lo que sus conclusiones no estarán vinculadas necesariamente a situación particular alguna.

3.1 En principio, en relación con los supuestos habilitantes para la declaratoria de desierto, la normativa sobre contrataciones y adquisiciones del Estado establece que la declaratoria de desierto en un proceso de selección se genera cuando en el mismo no queda oferta válida alguna, ya sea porque las ofertas presentadas no cumplan con los requisitos establecidos en las Bases o simplemente porque no se presentaron propuestas. 
Al respecto, el artículo 32° de la Ley señala que el proceso de selección será declarado desierto cuando no quede válida ninguna oferta y parcialmente desierto un proceso de selección cuando no quede válida ninguna oferta en alguno de los ítems identificados particularmente. En este supuesto, en concordancia con lo dispuesto en el artículo 45° del Reglamento, la facultad de declarar desierto el proceso de selección corresponde al Comité Especial
.
3.2 En adición a lo señalado, el numeral 2 del artículo 203° del Reglamento también establece la posibilidad que la Entidad declare desierto un proceso de selección luego del otorgamiento de la Buena Pro. En este caso la declaración de desierto se genera porque el contrato no se llegó a celebrar oportunamente, debido a que tanto el postor que obtuvo la Buena Pro como el postor que ocupó el segundo lugar en el proceso de selección, no acudieron al llamado de la Entidad para la suscripción del contrato. Así, dicho artículo señala lo siguiente: 
Cuando el postor ganador no se presente dentro del plazo otorgado, perderá automáticamente la buena pro, sin perjuicio de la sanción administrativa aplicable. En tal caso, la Entidad llamará al postor que ocupó el segundo lugar en el orden de prelación para que suscriba el contrato, procediéndose conforme al plazo dispuesto en el inciso precedente. Si este postor no suscribe el contrato, la Entidad declarará desierto el proceso de selección, sin perjuicio de la sanción administrativa aplicable (el énfasis es agregado).
3.3 De la revisión de lo señalado en el artículo 32° de la Ley y en el  numeral 2 del artículo 203° del Reglamento, se observa que no existe contraposición entre los citados dispositivos. Por lo tanto, al no haberse establecido en ninguno de ellos un tratamiento normativo diferenciado atendiendo al origen de la declaratoria de desierto, ambos dispositivos deberán interpretarse de manera literal
. Ello implica que al no restringir la Ley los supuestos para la declaratoria de desierto, no existe objeción alguna para aplicar los supuestos previstos en el Reglamento; más aún cuando el artículo 77° del mismo,  simplemente señala que la adjudicación de menor cuantía se convoca para los procesos declarados desiertos, sin hacer referencia alguna a las razones que motivaron dicha declaratoria.
Adicionalmente, tomando en consideración el principio de economía
, y en general, la finalidad de los principios que rigen las contrataciones y adquisiciones del Estado prevista en el último párrafo del artículo 3° de la Ley
, resulta razonable que se permita recurrir a un proceso de selección más expeditivo como la Adjudicación de Menor Cuantía, en aquellos casos en los cuales, pese a haberse instaurado las condiciones que permitan la pluralidad de postores a efectos de seleccionar la mejor propuesta, no hubiese sido posible suscribir el contrato en dos convocatorias consecutivas referidas a un mismo proceso de selección. 

En conclusión, en caso se produzcan dos declaratorias de desierto consecutivas en un mismo proceso de selección, deberá convocarse una adjudicación de menor cuantía, atendiendo estrictamente a lo señalado en el último párrafo del artículo 32° de la Ley, sin excepción alguna. Por consiguiente, resulta irrelevante si alguna de ellas tuvo como origen la ausencia de postores prevista en el segundo párrafo del artículo 32° de la Ley o la omisión de suscripción del postor que ocupó el segundo orden de prelación según lo dispuesto en el numeral 2 del artículo 203° del Reglamento, ya que la normativa sobre contrataciones y adquisiciones del Estado no ha incluido un tratamiento normativo distinto atendiendo al hecho generador de la declaratoria de desierto.    
4.
CONCLUSION
En caso se produzcan dos declaratorias de desierto consecutivas en un mismo proceso de selección, deberá convocarse una adjudicación de menor cuantía, atendiéndose estrictamente a lo señalado en el último párrafo del Artículo 32° de la Ley, sin excepción alguna, resultando irrelevante si alguna de ellas tuvo como origen la ausencia de postores prevista en el segundo párrafo del artículo 32° de la Ley o la omisión de suscripción del postor que ocupó el segundo orden de prelación según lo dispuesto en el numeral 2 del artículo 203° del Reglamento. 
Jesús María, 7 de noviembre de 2005
CCC/.
�  El Texto Único Ordenado de la Ley de Contrataciones y Adquisiciones del Estado ha sido aprobado       


por Decreto Supremo Nº 083-2004-PCM, y su Reglamento por Decreto Supremo Nº 084-2004-PCM, normas que derogaron el Decreto Supremo Nº 012-2001-PCM y Decreto Supremo Nº 013-2001-PCM.





� 	Aprobado mediante Decreto Supremo Nº 127-2002-PCM.





�  Al respecto, cabe precisar que al resolver un recurso de apelación o de revisión, según corresponda, la Entidad o el Tribunal de Contrataciones y Adquisiciones del Estado, se encuentran  facultados para declarar desierto un proceso de selección, en caso no corresponda otorgar la Buena Pro a ningún postor. 





� Para el método literal, el procedimiento de interpretación consiste en averiguar lo que la norma denota mediante el uso de las reglas lingüisticas propias al entendimiento común del lenguaje escrito en el que se halla producida la norma (…) RUBIO CORREA, Marcial. “El Sistema Jurídico”. Fondo Editorial de la PUCP 1993. Sexta Edición. Pág. 258. 


� Artículo 3°.- Principios que rigen a las contrataciones y adquisiciones.-





(…)





“ 6. Principio de Economía: En toda adquisición o contratación se aplicarán los criterios de simplicidad, austeridad, concentración y ahorro en el uso de los recursos, en las etapas de los procesos de selección y en los acuerdos y resoluciones recaídos sobre ellos, debiéndose evitar en las Bases y en los contratos exigencias y formalidades costosas e innecesarias.” 





� “Los principios señalados tienen como finalidad garantizar que las Entidades del Sector Público obtengan bienes, servicios y obras de calidad requerida, en forma oportuna y a precios o costos adecuados(…)”





